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Qai6o era ella. 

Deapuea de un rato de irresolueion, En­
rique, guiado por nn impulso generoso, y 
no por una pueril euriosidad, se deeidi6 á 
entrar, penetró de nuevo en el espacioso 
patio lleno de mujeres que esperaban el 
turno para entregar á sus hermanos, eapo­
aos y padres la comida que llevaban, y bas­
c6 entre ellas á la que había preocupado 
su imaginacion: poco tardó en descubrirla; 
estaba de pié al principio de la escalera, 
apartada de todas las otras mujeres. Enri­
que se diriji6 á ella con la mas alta conai­
deracion, y le preguntó eon afabilidad y 
mareado interea. 



4 

-¡Me conoce vdT 
-No sé mentir; sí señor, se llama asted 

Enrique. 
Esta contestacion picó mas la cariosidad 

del noble jóven, que descubría bajo los ha• 
rapos de aquella mujer, ana fisonomía fina, 
una voz dulce, y anas maneras no vulgares. 

-¡,Dónde tuve el gusto de ver á vd. la 

vez primera1 
-En la plazuela de Boenavista, una ma­

tiana en que dos mozos condujeron á un 
herido qae habian encontrado en el Paseo 
de Bacareli, 

· -¿Y aquellos mozos? •••• 

-Eran mis criados que habian salido , 
bascar á mi hermano Cérlos. 

-¡Pilar! ... -exclamó enternecido y fuera 
de sí Enriqae.-¡Ah!.... ¡en qué estado 
vellgo á encontrar á vdl •••• 

-En el esta~o mas triste eii qu4' puede 
hallarse una muje~ .. p ¡en un estado peor 
qpe la maertel. ••• ¡Si vd. supiera, D. En· 
riq11e, \odo lo que he sufrido desde que me 
arrancaron del.lado de mi querido padre ... ! 
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Y las 1,grimas se agolparon , los ojos de 
la infeliz que las enjugó con -su rebozo. 

-¡l\Ii padre! .••• -prosigaió.-¡EI des­
venturado habrá muerto de tristeza por mi 
separacion, y yo he sido tan cruel qae no_ 
be muerto de vergüenza y de pesar al ver­
me des .•.• 

Y no se atrevi6 á conclnir la frase. En­
rique adivinó lo que callaba, y no querien• 
do amargar mas la suerte de aquella des­
graciada jóven que desde el estado de opa• 

. lencia había descendido al de la mas pro­
funda misetiA, contestó: 

-¿Luego ignora vd. que vive so padre? 
-¡Vive! .... -exclamó llena de júbilo Pi. 

lar.-¿Le ha escrito A Vd?. ••• tse acuerda 
de tní? •••• Responda vd., res¡,onda vd. por 
Dios •••• 

Y la fisonomía de Pilar brillaba con esa 
alegría intensa que imprime en todo baen 
hijo el noble sentimiento del amor filial. 

-Sí; vive, y vtl. es su único pens11miento. 
-¡Gracias, Dios mio! .•.• -dijo levan. 

tando los ojos al cielo con una verdad su­
blime;-ya no soy t11n infeliz como creía!.,. 
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¡mi padre, mi qaerido padre vive y no me 
ha olvidado! •••• ¡El cielo permita qae no 
me maldiga aJgan dia! .•.• 

Y Pilar se cubrió el rostro con ambas 
manos como herida por ana idea horrorosa. 

-¡Maldecir , vd. so padre! •••• ¿y por 
qaé1 .••• 

-Porqae hay sucesos en la vida, D. En­
rique, qae echan una mancha imborrable en 
el claro nombre de ooa familia honrada ..•. 
sacesos que asoman la sangre á las mejillas, 
,que hielan el corazon, alejan la amistad, 
atraen el desprecio, y matan la esperan-
za •••• 

-Pero jamas la maldieioo de un padre 
como D. Andrés qae no tiene mas pensa­
miento que su hija, que no habla mas que 
de ea hija, ni alienta mas {\Ue por su hija ... 

-¿Cómo lo sabe vdL .•• 
-Porqae me lo ha dicho. 
-¡El! •••• ¡Luego vd. ha hablado con 

él? •••• ¡Ah! •.•. ¡dónde esU •••• ¿d6nde? 
Enriqae conoció que dar ooa eontesta­

cion franca, seria exponer tanto á Pilar co­
mo , D. Andres, á una sorpresa demasiado 
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violenta que padiera prodacir un desagra· 
dable resultado: en el estado de pobreza en 
que á ella encontraba, así como en la sitoa­
eion delicada en que veia á D. Andrés, cre­
yó conveniente preparar el corazon de uno 
y otro para que, trascarridos algunos días, 
el placer de verse, no fuese á mezclarse con 
el dolor que indispensablemente cansaria la 
triste posicion en que ambos se encontra­
ban. Abrazado este pensamiento qae faé 
instantáneo, contestó: 

-Hablé con él en Tampico. 
-¡Coándo? 
-En el asalto que dimos á la Barra. 
-¿Estaba mi padre allí? 

-Era uno de los que defendían el panto. 

-¡Mi padre! •••• ¡Dios mio!.... , 

-Y gracias á él, conservo la vida que 
iba á terminar á manos de un soldado que 
me dirijia un bayonetazo. 

-Pero ino han vuelto á reembarcarse los 
que vinieron en la expedicion1 

-Excepto D. Andrés que consiguió, por 
empeños de varios amigos, permiso del ge-
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neral Santa-Auna- para permanecer ea la 
República. 

-¡Dios lea premie , esos amigos e1e raa-
go de humanidad! •••• Pero ¡d6ode eat, mi 
padre1 td6nde eat6t •••• ipor qué me ocul­
ta vd. el sitio en que se encuentrat .. ¡Ah! .... 

¡ea tal ve1 porque se halla en la miseria co• 

moyo! •••• 
-Su padre de vd. no carece de nada; un 

amigo fotimo, un j6ven que le ama como un 
baen hijo , un padre bondadoso, 1e ha en­
cargado de proporcionarle todo lo necesa­
rio para, qae viva sin las penalidades que 
trae consigo Ja pobreza. 

-¿Quién ea ese j6veu, ese 6Dgel enviado 
por la Providencia en auxilio- del hombre 
mae virtuoso y desgraciado de la tierra! .... 
¡Le eono1eo yo por ventura1 •••• 

-Macho. 
-¡De veras!. • • • ¡C11'1 ee 10 nombre! .... 
-Don Antonio Miroo. 
-¡Don Antonio! •••• 
Exclam6 Pilar con un acento imposible 

de expreaar. Era le vez primera que desde 
111 rap\o, oia ea boea de otro, aquel 11om-
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bre que entraftaba para ella uu poema de 
sentimientos tiernos, de recuerdos y de 
amor. En el rostro y loa ojos de Pilar bri-
116 de pronto la alegría maa intima; aquel 
nombre era el resorte delieado de su alma 
que la trasportó de repente i otra época 
y á otras escenas de aspecto risueño y en• 
cantador: pero aquel éxtaaiR faé rápido como 
el re"mpago; y como la laz de ~ate brilla 
por un momento, para dejar en mH com­
pleta oscuridad al viajero, así la expresion 
de alegría qae comunicó el alma , los ojos 
de la jóven al escachar el m,gico nombre 
de O. Antonio, deaapareci6 de rep~nte pa­
ra nnblarae con 1111 pensamiento horroroso 
que dominaba toda su existencia: , la ex­
preaion del placer, sucedió iostanUneamen­
te la del pesar, y á la brillante mirada que 
se retrató en s1u ojos, las lágrimas que re· 
bosaban del corazon. 

-iQaé tiene vd., Piliu1~ijo Enrique 
notando aquel cambio repentino que le alar­
mó aobremaoera.-¡Eeti vd. malal 

-Don Eoriqae-eonteató Pilar enjag6n­
dose laa l6grimaa-tqui,n no ae 1iente mo-
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rir cuando ve perdida para siempre la feli­
cidad que tocaba con la manoL ••• 1Q11ién 
no muere de dolor, eaando tiene que renan• 
ciar al objeto qao hizo latir ea corazon de 
amor, y ee ve obligado á ocaltarse de 8118 

ojos para no alcanzar 80 desprecio, &11 odio 
tal vez? .••• 

Y la j6ven se enjugaba con frecuencia el 
raudal de 1,grimae que ee deeprendian de 
101 nublados ojos. 

-¡El desprecio de D. Antonio!.... tY 
por qaéY .••• tNo ama á vd. con la pasion 
del hombre que no tiene otro bien sobre la 
tierra qae la mujer qae adora?. • • • ¿No 
puede realizarse la apetecida anion de dos 
almas que se han identificado en sentimien­
tos y en e1peranzas, que hao padecido un 
mismo dolor, anos mismos cootratiemposf ... 

-¡Unos mismos cootratiempos! .... -ex­
clamó Pilar exhalando on profando suspi­
ro.-E, preciso que 1ea franca con vd., D. 
Enrique, para qae di1eulpe vd. el verme 
en la triste po1icion en que me ha encon­
trado. Caaodo al entrar vi , vd., le conocí 
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' al instante, y me tapé con el rebozo para 

no ser conocida; pero vd. se interesó por 
mí, y no pude negar mi nombre; ahora quie­
ro disculparme por haber descendido á la 
última clase, para que no me acuse vd. eio 
haberme antes compadecido. 

-tAcusar á vd1 •••• ¿Y de qné? •••• yo 
solo veo que es vd. desgraciada, que es vd. 
la hija de D. Andrés, la j6veo que eaidó la 
vida de Miguel, del mejor de mis amigos. 

-¡Qaiera Dios q11e á los ojos de mi qoe• 
rido padre, halle mi desventura la indal­
gencia qne á loe de vd., ya qae el destino 
me separa para siempre del hombre 6 quien 
debí unirme en otro tiempo!. ••• 

-¿ Y por qu6 renunciar á la esperanza? 
¡,No es D. Antonio el j6ven mas generoso y 
noble del mondo? 

·Al 1 • • d d I P . - 1 1 ••••• 1sm u a..... ero es impo-
sible! ..•• ¡imposible de todo panto! •••• 
Yo no puedo aspirar ya á otra cosa que á 
su indulgencia, pero nanea A au amor! Sa• 
ber que está bueno •••• que no me aborre­
ce •••• qae no maldice la memoria de au 
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pobre Pilar, , quien tanto amaba.... hé 
aquí toda mi ambicion para lo sueeaivo .... 

En aquel momento se oyó la ronca voz 
de no hombre qae estaba junto al veotanr 
llo, por la parte interior de la prieion, y 
cuya ocupaeioo era llamar , loa presoa por 
sa turno para que recibieran la comida que 
les traían. 

-¡redro Morera! •••• 
Gritó con toda la fuerza de sos robustos 

polmonea. 
-Adios, D. Enrique. 
Dijo Pilar al escuchar aquel nombre. 
-¿A dó'nde va vd7 
-Han llamado al hombre á quien traigo 

la comida, y no me puedo detener: tenia 
empeño en vindicarme A los ojos de vd. del 
mal concepto que habrá formado al verme 
en este aitio y de esta forma; pero ea impo­
sible. Sin embargo, antes de separarnos, 
b,game vd. el favor de decirme si D. Anto­
nio esti en México. 

-No; se encuentra en Altamira, asistien­
do , los enfermos y heridos, por 6rden del 
gobierno. 
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-Si illgan dia se encuentra vd. con él, 
no le diga vd. que me ha visto, y macho 
menoa en esta posicion. 

-Ya con;endrémos otro día en lo que 
deberémos hacer. 

-Tengo motivos para querer vivir sin 
que nadie sepa dónde me hallo. 

-Mañana veré , vrl. para conocerlos, no 
por una eatéril curiosidad, aino con el fin 
de dulcificarlos. 

-¡Gracias, generoso amigo, gracias! 
-¿Dónde vive vd1 
-En la plazuela de S. Sebastian, letra A. 
-¡ En una humilde y miserable aceeao-

• 1 ria ..... 
Dijo enternecido Enrique. 
-¡Sí, aeñor; en una miaerable acceaoria! .. 
-¿Viene vd. con mil diablos? 

Grit6 impaciente el del ventanillo, diri-
jiéndose , Pilar. 

-Voy. 

Dijo ésta empezando , andar. 

-Adioa-le dijo Enriq111-mañana paaa-
r6 , vu , vd. 4 111 casa. 
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Y al tenderle la m11no para despedirse, 
eoloe6 en la de ella, dos onzas de oro. 

La delicada j6ven quiso rebasar aqnel 
beneficio , pesar de la suma miseria en qne 
gemia; pero caando trat6 de hacerlo, le de­
tuvo la aparicion de un rostro cetrino qae se 
presentó detrae del ventanillo de la drcel. 

Enrique vi6 el fiero aspecto del preso, y 
se alejñ dirijiendo una mirada de compa-
1ion , Pilar. 

-¿Quién serA ese hombre? .••• 
Dijo el hermano de Luisa para sí, y salió 

, )a calle: aproximóse , ao hombre á quien 
babia entregado su caballo al entrar en la 
Acordada, mont6 en el brioso eoreel, y dea­
apareció preocupado con las reflexione• 
que le sugirió aquel inesperado encuentro. 

-¡Aun hay quien se compadezca de mí .. ! 
Peos6 Pilar; y la pobre j6ven se poso á 

llorar como ooa criatura. ¡Ah! .... cuando 
en la de1gracia 001 encontramos con una 
persona que se interesa por nosotros; cuan­
do abandonados de todo el mundo gemimos 
en la miaeria, y de repente se presenta una 
persona benévola que se compadece de 
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nuestras desgraci&1. ;Ahl •••• elltonces el 
corazon oprimido con los desprecios, se en. 
sancha, cobra m11 espanaion, se siente con­
movido hasta lo mas fntimo, y esta dulce 
emocion, cayos deleites son inexplicables, 
se asoma á los ojos deshecho en dulce llan­
to, llanto consolador que dulcifica los re• 
cuerdos de las pasadas amargoraa. 

t Y q oé dirémos del dulce placer que ex­
perimenta el alma del qae ha favorecido 
deaint~resadamente al hermano que vi6 ge­
mir en la desgraciaf. • • • Si los poderoso, 
que buscan la dicha en los placeres, en loa 
banquetes y en el lujo, conocieran la inefa­
ble dicha que derrama en el corazon la prAc­
tica de la caridad, eon coAnta mas freeaen• 
cia se acercarían á las humildes habitacio­
nes de esas desgraciadas familias, cay&1 
lágrimas eojagarian con lo qae invierten en 
fútiles objetos! •••• 

¡Cuh felices 10n loa rico, que emplean 
una insignificante parte de 1us bienes, en 
aliviar la miseria de loa pobres!._ •• ¿Qaé 
placer se puede comparar al sayo?... Nio­
gano, porque loe que 1e bu1ean en los ob-
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jtto1 4e1 mando, aon materiales, perecede­
ros, mezclados con la amargura que ocultan 
1'n el fondo toda& las co1aa de la tierra, 
mientras loa que proporciona la caridad, 1011 
espirituales, paros como el aér de donde 
emanan, qoe es Dios. 

Pilar guardó con disimulo el dinero, y 1e 
•cerc6 , entregar al preso la canasta que 
provista de comida llevaba. 

El carcelero la mir6 con malicio1a inten• 
-eion, y m11rmor6 para sí. 

-MientrH ellos penan, ellas buscan con· 
•oladorea •••• ¡Mujer.,, ••.. majereel. ••• 

y se q11ed6 reí~ i9.t,ado, baata que le 
lleg6 el torno í ~_pfeltC>, y tuvo que pro-
11uc»ar en alta voz 1a. nombre. 

Enrique, preocupado con el feliz encuen­
tro de Pilar, se dir.ijia b,cia el palacio á 
desempenar la comiaion qae llevaba para 
el gobierno, cuando al llegar al Pneote de 
S. Francisco, oyó que le llamaban 1>9r sa 
nombre: volvió los ojos h6cia el eitio de 
donde vino la voz, y vi6 , ~ligue!, vestido 
de lato, que salia de una casa baja, cuyo 
patio estaba lleno de naranjos y de flores, 
diriji6ndose á H con 101 brazos abiertos. En 
el instante detuvo s~ caballo, baj6 de él 
con prontitud admirable, y poco despae1 
101 dos ,migoa ae abrazaron con tae placer 

59 
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tierno, dulce, inmenso, que proporciona la 
Terdadera amistad. 

-¿Coándo has llegado, Enrique? 
-En este momento mismo. 
-¿De d6nde? 
1-De Veraeruz adonde pasé de Tampieo. 
-¿Pues e6mo traes este rombo y no el 

de S. Uzaro1 
-Porque faí primero á dar una buena 

noticia á un amigo que está preso en la 
Acordada por asuntos políticos. 

-Muy activo eres en cumplir con los de­
beres de la amistad. 
-Y te aseguro que nanea he visto mas 

palpablemente recompensados los servicios 
que prestamos á los amigos desgraciados. 

-¿Por qué! 
-Porque he tenido el encuentro mas in-

esperado. 
-¿cu,11 
-He visto y hablado 6 la hija de D. An-

drés. 
-¡A Pilar! 
-Sí. 
-¡ Y cómo estU 
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-En la mayor miseria. 
-iSerá posible? .••• 
-Confandida entre las mujeres del bajo 

pueblo que llevan la comida á sos maridos, 
hijos d padres presos. 

-iPaes qué, tiene alguna persona de su 
cariño en Ja cárcel! 

-Lo ignoro, porque no pude hablar ma­
cho con ella; solo ví que al pronunciar ·el 
que está en el ventanillo, el nombre de Pe­
dro Morera, se presentó un preso de rostro 
fiero, á quien ella se acercó para entre,gar­
le la comida que Jlenba en una canasta. 

-Si no me equivoco, ese nombre se lo 
he oido pronunciar á nuestro amigo D. An­
tonio, el día en que füímos á visitarle á lx­
taealco para decirle qae trabajaríamos sin 
deaeanao por encontrar á Pilar. 

-Es cierto: ahora recuerdo; es el mismo 
que le ensenó la noche del día del aaqueo 
del Parían, la casa en q1e vivia Roul. 

-Precisamente. 
-Y que por las senas que despuea me 

han dado, andaba por la costa de Tampico 
, caballo con otros cinco, fingiéndote guar-
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daeosta, y robando , todo el qoe se descui­
daba, 

-¡q11é 01adí¡d 
-Y lo mas ~lWen~ente .es, pGr fo que 

voy viendo, que tuvo en Cabo--RoJo, ona 
larga eonver1flejoD. -eon loa \'X.peqieionarios, 
y mny particularmente con el mismo 0® 
1.Qdrés, &ÍD qne QUO ni otro supiera los la­
sos qne , cada enal le ligaban eon Pilar. 

-t, Y dó-.4e vive esa jévenY 
-En la.p.lJ•~ela de S. Seb&1tian, letra A. 
-Es p,etito ir á veda para proporeio-

narla todo lo que iieaeeite, y ,~r si la devol• 
vemos á 10 <leeveotarado, padre. 

-)laiian11 ~e quedado en hacerla \1D& vi-
1ita. 

-Bie11; hada tú "°lo pl!imtno, y o,ro día 
irémos los clo• juntos. 
-, Y tú t., has mtdedo por ventura , e1& 

eMa de donde te he Yi•t.o stdir1 
-No: ft dolide ,jre la aetri7, .Matiltle. 
-¡Pues no me a1egara1te o,ae no ht vol-

veriu , hablad 
-¡Q'" qníerea!.. . • se parece tanto & 

l.1iN, qa1 m ha eid9 ir, 1poeible; aum••• 
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me eegaia á todas partes •••• me acosaba ... 
Pero ahora sí que te juro no volverá verla. 

-iPor qué? > 

-Acabo de romper con ella: está zelo1111 
de mi pobre prima, y ha exigido de mí, que 
no viva ni hable en Jo sucesivo eon Ataría. 

-Pero ¿quién le ha podido hacer eónee­
bir zelos contra una jóveo hácia la enal nin­
gan interes de enlace te lleva? 

-to ignoro. Solo sé que Ro si me mira 
con envidia, y que trata de que entre Ma­
tilde y yo haya on rompimiento para qae­
darse él daeño del campo. 

-¡Siempre Rossi! 
1 

-Sabes que llegó llamado por el gobier-
no para pasar al Estado de Guerrero y unir• 
se á las tropas del Sur, pues se teme qoe 
el ejército de reserva que está en Jalapa, 
á las órdenes de Bustainante, ee pronuncie 
contra el actual presidente Guerrero. 

-¡ Y bae roto coo IHtildef 
-Enteramente, y hace an momento le 

he dicho que no pienlle en mí, qoe me. ar­
repiento de haber puesto mis ojo, en ona 
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mujer que abrj¡aba uo corazon que exige 
aaeriicio1 imposible• contra la tranquilidad 
de uoa j6veo que en nada le babia ofen-
dido. 

-¡Y habrá quedado furiosa! 
--Jarando venganza. 
-Paea caída de qae no la realiee. 
-¡Crees tú que seria capa1T •••• 
-De todo, y cuando se trata de María, 

de la jóveo que amo, y caya mano aun no 
pierdo la dalee eaperanza de poseer algan 
dia, ea preei10 vigilar eooatantemente. 

-¡Ojalá se realice ta bella idea!... ¡Oja­
lá te vea en tranquila po1e1ion de lo qae 
tanto anhela ! 

-Pero yo no haré lo que mi cuñado Fer• 
naodo: yo respetaré el amor que Maria con 
aagra á esa per1ona cuyo nombre oculta, 
hasta que mi constaocia y mi cariño logreo 
eonqoietar el sitio que hoy ocupa mi desco­
nocido rival: yo no qaiero hacer el ridíenlo 
papel de marido 1tlot0 que cambia de do• 
micilio , cada hora para qae nadie vea á 111 
muje r, como le aucede 6 Fernando. 

-¡Cómo! •••• -dijo Miguel coo ansiedad 
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y fingiendo ignorar cuanto babia pasado en 
Chapala-tno vi ve ya Luisa en sn hacienda 1 

-No. 
-¡Q11ién te lo ha dicho! 
-El mismo Fernando al encontrarnos en 

Altamira. 
-Pues ¡d6ode viven ahora1 
- En uno de los p11eblos del Estado de 

Gaerrero, entre rústicos pinto,. 
- ¡Has ido tú , visitarla1 
-No: le encontré tan sério conmigo en 

Altamira, me habló tan pocas palabras, que 
renuncié, por no verle, al placer de ir t 
abrazar á mi hermana, que supongo estarA 
allí aburrida. 

-¡Y no te dijo el motivo que tuvo para 
alejarse de Chapala1 

-No, ni 1e lo quise preguntar al verle 
tan intratable. 
-\ Y l)ada te habló tampoco de l1l hijo 

J11antol 
Dij, Miguel deaeando deaeubrir si Enri­

que 1a1ia algo del rapto llevado , cabo por 
el indic. Pablo. 

-Naia; por lo e11al aupongo que eatari 
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bneno y que será la única compañía que 
haga agradable la soledad en qne vive 
Luisa. 

Migael sintió oprimírsele el corazon al 
considerar las lágrimas que estaba hacien­
do verter á aq 11ella desdichada madre, tan 
buena como mal comprendida de s11 esposo. 

Enrique atribuyó á muy distinta cansa la 
tristeza que se apoderó de su amigo, y aña­
dió. 

-No se puede hablar contigo sobre na­
da que tenga relacion con Luisa: doblemos, 
pues, la hoja, y echemos tierra sobre este 
particular. 

-Sí, es lo mejor. 
-Pero me estoy deteniendo mas de ,o 

reg11lar; voy á desempeñar mi deber con el 
gobierno, y mae tarde tendré el gusto de 
ir á visitarte. 

-Si no tardas macho, te espero en el 
portal de Mercaderes, para que despaeJ que 
dejes tu caballo, marchemos A refrestUrnos 
al cate. 

-Lo acepto: la eomision que tergo qae 
desempeñar exige pocos momentos 

2~ 
-P11ea bien, hasta luego. 
-Hasta Juego, Miguel. 
Y Enrique, volviendo á montar en su ca­

ballo, se dirijió al palacio, mientras su ami­
go iba al portal de Mercaderes, donde le 
estaba ya esperanlfo on hombre janto al 
arco de piedra en que estaba colocado un 
gran cartel qae anunciaba la foncion que 
se daba aquella noche en el teatro. 

-Y biel'l, Pablo-dijo Miguel acercándo­
se al que le esperaba-¡,has indagado algo? 

-Sí, senor amo: Luisa es.tá en un pue­
blito de tierracaliente, cuyo nombre han 
qaedado en decirme despues. 

-Lo sé; me lo acaba de decir su hermano. 
-t Y sabe el robo del niño1 
-No; todo lo ignora. 
-¡Y qué hacemos ahora? 

- Lo pcnsar6 bien, y obraremos con cor-
dura, para volver la tranquiJidad á esa infe• 
liz madre, y llevar la calma al seno de an 
mat~imonio qae yo be llenado de amargura. 

-Quie11 ha tenido la colpa, no ha sido 
111 merced, sino yo; pero A bien q11e nada le 
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ha faltado , J aanito, qae se ha criado eomo 
el hijo del ma, mijor caballero. 

-¡Le has visto hoy? 
-Sí, senor amo: por senes qae la señora 

qae le caída, me ha estado diciendo que va 
á aentir mocho el dia qae se lo lleven de •~ 
lado. 

- Cuidado cómo digas nada de eate ae· 
crelo , mi prima. 

-No tenga coidado su merced. ¡,No tie-
ne otra cosa qne mandarme su merced? 

- Nada, puedes irte. 
-Qaede con Dios 111 merced. 
Y el indio se faé, mientras lligael se que­

dó esperando á Enriqoe, pensando en 101 

medio, de que se debía valer para entregar 
A Luiaa el hijo qoerido de su corazon. 

-

CAPITULO 111. 

La venpnza. 

Eran como laa sei1 de la tarde, caaodo 
Matilde, ciega de 1elee por el rompimiento 
con Miguel, llegó á casa de la deadichada 
Maria, que, libre de faoestos temores, es­
taba entregada 6 los pensamientos de ■a 
amor sin esperao1a. Acababa en aquel mo­
mento de llevarla el chocolate una criada, 
la cual volviendo , entrar á poco con un 
vaso de agna, annnció la viaita de ona H­

ñora. 
-¡Una 11eñora! .... -Dijo llarfa 8(1rpren• 

dida.-¡Su nombre1 
-No me ha dicho; pero está eeperaodo 

abi füera, y parece una aefíora principal. 


